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Sale todos los jueves. Se suscribe it 4 reales cacle, mes para l)alencia,
t) 1JlllYt los pucúl6s de t« provincia, '!J 6 para litem de ella franco de porte.
I)tiNTOS DE susmUCION: imprenta-á cm'yo de Lluch; plata ûellúnúa_j(ulo)" I/ich , eu
esta cap:'tal; y litem de ella e�� ANcante, impreuta de D. Nicolás Carrotolá; en
j"tlm'cia, en la del .Amiyo lie los Labradores z en Barcelona en let tiel Üonstitueio­
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Segun prometimos 'Cn nuestro número
anterior , COil la primera clltrcg.'a de cada
tres meses rccihil'án nuestros suscritorcs lin ,
drama, comedia Ó uovel ita , atlemas de la
Iitu¡p'uft(l que corr-cspoude ; y debiendo re- I
cihi,' la Casilda, comedia en tres actos y
eu "CI'SO, todos los qne desde hoy se abo­
nen por trimestres _, señalamos hasta cl dia
2 de! Pl>óximo junio, pat'a que se 'sirvan
dar aviso á la retlaccion , los que quiemn
recibir la c0mcclia al princi})io y no al lin
de cada tr-imestre. Los abonos pOl' dicho
tiempo serán á 22 l'S. vn.
UN P'OETA y UNA M:lJGER.
En uno de aquellos momentos de felici­
dad y de ilusion en que se avisman dos
amadores <rJe de larde en tarde pueden
calmar aquel delirio horroroso que pro­
duce la imposibilidad de verse y hablar­
se, viéndose un }Joeta alIado de la rnuger
que idolatraba) esclamó arrebatado de
amor y Je entusiasmo: i Ah! Estamos so­
los, mi querido Elvira. Al fin te veo y
puedo hablarte. j Qué felíz soy ahora!
Mucho; muchísimo. Necesitaba verte pa­
ra vivir; estar á tu lado; hablar couti­
go .... asi j Dios mie l así.
- Qué haces,
E.mesto! .. , qué cosas dices!... ro tem�
OIl' tus palabras , pory_ue, ... no se, no se
hahlar ; no sé decir nada cuando estoy á
tu lado; cuado te escucho, - j Dulcísima
Elvj¡'a mia ! Ven á mi: no vuelvas la ca­
beza á otro Indo: rnirame , angel mio,
Quiero ver tus ojos, así! Ah ! no Jos apar­
tes de los mios: que yo los vea y beba en
ellos mil inspiraciones; un mar de place­
res; mil ilusiones que son mi existencia;
el alimento de mi alma; mi cielo.-Dé­
jame por Dios: no me digas nada. -No
quieres oirrne : no quieres que te hable!
-Tus palabras .... , resuenan tan honda­
mente en mi corazón, erne me haces sen­
tir ..... - Un dolor delicioso: profundo;
abrasador ..... -Sí, Genaro: y cutonees
me parece que no estoy en el mundo , que
vi vo lejos de esa multitud inmensa que na­
da adivina; que se rie de las graneles sen­
saciones del alma porque no es sucepti ble
de ellas, yi .... tú si que me comprendes;
--- -- -- - - -- - - - - - - - - -
tu solo y nadie mas que tú , ha penetra­
do mi corazon
, y leido en éllo que sien­
to.-Es cierto; si. Yo te comprendo co­
mo tú á n1i. Conozco que caminamos so­
bre un abismo) y no debíamos abandonar-
110S á nuestra ilusiou , Escuchame , Elvira
mia , Hace dos aîios que nos conocemos,
y ambos hemos seguido los mismos pasos
hasta llegar aquí. Cada vez que te vela,
me costaba luchar algunos dias COIl la ve­
hemencia de los deseos que me abrasaban
por volverte á ver. Yo me decía á un mis­
mo;)) Elvira tiene talento y corazón de
fuego: conocemos que nos amamos, y si
nuestro amor saliera del silencio, acaso cre­
-ceria hasta convertirse en un volcán que
abrasaría á entrambos, yenlonces ya no
hahria remedio: seria forzoso ir adelante,
y adelante iríamos siempre. Como nadie
se acuerda que 8.mÓ algun dia, y todos rien
.del y:ue Sé vé entregado á Ulla pasion , lUlOS
se rnofarian de nuestras locuras; otros ten,
drian el placer de atormentarnos, ya pri­
vándonos de vernos; ya despertando nues­
tra deseon Gnn7.a y nuestros celos; ya en
fin, pel'sjgui�udollosen todas parles. Esle
es el mundo, yen vano intentaríamos eva­
dirnos de sus pesquisas, de sus injusticias
y preocupaciones. Los hombres no se in­
teresan por las cosas que no les pertenecen.
Si devorado por mi pasión y perseguido
de tan to estúpido y tanto necio, me acer­
case á otros pididénoles un consuelo, ellos
1 ' ,. Ime responuenan : ¿ y que nos Importa o
que V. sufre? Si tanto padece por una
muger, ¿ tiene mas que olvidarla? )) Ahl
Esta idea me va acercando á un sepulcro.
¿ Por qué se han de arrogar los hombres el
derecho de insultar la desgracia; de zae­
l'il' mis sentimientos y acciones; de escar­
-necer una pasión que me eleva hasta Dios,
y no he de tener yo el de quejarme dé
ellos, y aun de escupirles el rostro ?-Er­
nesto mio! Acabas de decir verdades que
he esperirnentado yo misma, y que SOil
demasiado amargas para que no lastimen
. el alma.-Todavia hay otras tan terribles
que bastarian á alejarme de la vida, si hu.­
hiese perdido mi última ilusion.-Y sin
ernhargo , hablas mal de las mugeres. -
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Tienes razono Hace cinco años que dizo. o
mal de e11;1s, porque cinco años ha me ar-
rebataron la tranquilidad en que se desli­
zahan mis dins .• y una desconfianza devo­
radora ha ocupado ellug-ar <{ue destinaba
en mi pecho á la que yo consngrare mi
existencia. A pesar del horror con que las
be mirado desde entonces, y del in limo
convencimieuto (lue me dejaron de lo qne
son, jamás he podido vencer [a necesidad
de amal' qne esperirnen taha en mi, y es­
ta necesidad invencible me hizo amar otra
vez.-AI cabo de cuatro años que estaba
sacrificodo todo por esta jóven, tan frívo­
la como orgnllosa, tan convencida de su
propia hermosura como y.o de ln imposi­
bilidad de sufrirla
, tuve que abandonar­
la para siempre, l,orque amaba como to­
das, y hasta llamaba rarezns y locuras á
lo qLle reprueba y á lo (lue exige uua pa­
sion inconcebible. Ya me hullaba en la
tierra sin hallar nacla para mi; nada; na­
da. Vivia en un desierto. Yo hub ia espe­
rimentado que el mundo es una mentira,
y la vida del hombre una cnrga que cues­
ta mucho de llevar adelante; un hastío y
un af .in perpetuos 'Ille solo nos dejan en
las puertas de la tumba. La ambicien de
pueslos y honores, y hasta el deseo de glo:"
ria, no han tenido ninguna iuíluencia en
mi. Todo lo obtuve y gocé demasiado
.pront9, y á los veintiocho años de mi
vida ya no encontraba un objeto (lue Ille
la hiciera conservar mas que la idea de una
muger; de ese ser que tanto imperio ejcr­
ce en nuestros corazones, y lIue tantas
veces nos hace olvidar el hastío y los ala­
nes que nos rodean. Este convencimiento
me arrastró al esceptisismo , Yolo dudo
todo: no fio en los hombres por su egois;­
mOj en las mugeres porque engaliaIi yern­
ponzoñan el corazon. Las preocupaciones
me fastidian; las intrigas � las perfidias 1
los delitos me abruman y desesperau. No
son los hombres lo (lue debieran ser. ¿Pues
qué me resta ya? ¿Que debo hacer en es­
ta tierra de malJicion? ¿ Con qU0 colo res
podré trazar mi porvenir que no me re­
pugne ó aterre? Solo en uris locuras pue­
do gozar. Ah ! Mís libros; mis versos; rnis
pobres trabajos , mis dulces meditaciones
me quedan solamente. ¿ Y de que me sir­
ven sin mi ilusión de fuego: sin un ser á
quien amar y por quien vivir : u na muger
(-lue me inspire; que endulce mis penas,
y me acompaùe á una tumba, que ella
sola querría sembrar de lágri�nas y tiores?
�EL'l1eslo! Que haces? ¿ A que afligirte
cuando esuis al lado de esa muger que no
hallaste jamás i' No puedo resistir la aílic­
cion qlle te enagena. Levanta l a cabeza ....
yo también quiero verte.- Ah! •. si) si.
Tus ojos dulcisimos pueden detener el al­
ma cuando asoma á mis Libios para llegar
a'Dios.
Separáronse ambos violentamente, y el
poeta Ernesto, era el �egl.lndo dia que su
imaginacion enferma habia llegado al Je­
liri(J sin ver la lllllgcr de su corazon , cuan­
do entró un amigo con una carta en la
mano, y le dijo: Ernesto! si quieres sa­
Ler quién es la muger que amas, lee ese
papel. Ernesto lo tomó arrebatadamen te,
y leyó: «Gonzalo mio: esta noche á las dos
en punto, te espero. Ernesto no vendrá.
Las puertas del balcon estará o si Il cerrar.
-Elvira.- El poeta CDyÓ en un maras­
mo universal, y al recobrar sus fuerzas y
sentido, solo habló para preguntar qué
hora era.
Llegó la hora de Ía cita, y Ernesto ace­
chaba con su amigo el balcon de Elvira,
dieron las tres y apareció un embozado:
observó un momento" hizo una señal, sa­
lió Elvira; el embozado suhió al balcon, y
amhos desaparecieron. Ernesto se aferra
á Ía cuerda que si rvió de escala nI desco­
nocido, en tra en el cuarto de Elvira, sale
de alIi á un instan le dej:lndola ya en los
. últimos momentos de su agonin, y ayu­
dó á bajar al desconocido; luego le abra­
ZÓ) y se separaron.
Al din sig'uiente habia muerto Elvira;
al embozado comenzaron á devorar los re­
mordimientos, y desapareció el poeta.
J. j}1. Bonilla.
OYE y TlEMRLA.
Yeso será verdad? lo pasado no es
mas que una sombra? �-. BY1'on=
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y era una tarde tranquila como la lá­
grima de la esperanza; y el céfiro volaba
derramando perfumes sobre Iris Dores. El
.
sol acababa de ocultarse á nuestro hori­
zonte magesluoso y brillante como el poe­
ta, cuando acaba de ceñir sus sienes con
el laurel destinado á los genios. Se derra­
maba en torno una luz de suavidad, co­
mo la mirada de lo virgen que aun no co­
noce el amor; y el ruiseñor cantaba la
alegria de su corazon , como el nlrna sus­
pira cuando espera. ¡ReHa es la vida cuan- ,
(lo se vive junto á una cuna, se come el
pan bendecido por el padre anciano j se
escribe entre Ins ílores , y un voto de ora­
cion precede á la primera hora del sueño!
i Bella es ln v idn , cuando los perfumes
del desierto bañan el aire que se respira
y no huye la esperanza como ]a honda fu­
gitiva deIa corriente del rio! ¡Bella es In
vida cuando Ia armon ia de los bosques su­
cede á los encantos de un sueño de 01'0,
yel niño despierta con una sonrisa � y el
corazón descansa enlre una cabeza cana y
una cabeza de un dia!-Asi hablabn Ar­
turo y su padre apoyaba In trémula ma­
no sobre su robusto hombro" para ir á sa­
ludar la última luz de la tarde. El anciano
habiadisputado en los dias de su juven­
tud á la g'uerra el don funesto de ser el
favori lo ele [a muerte. y habia reclinado
la cabeza en el escabel de un trono de ca­
dávcres. El cedro que luchó con el hura­
cán, se inclinaba ya carcomido hacia la
tierra. El élguila no podia ya volar sI nido
que fue S11 cuna , y el colorin se mecía
por una region superior al vuelo de la vie­
ja águila. -Pero sus palabras lentas como
las pa] pitaciones de su corazón , graves co-
,
mo la memoria de nuestros antepasados"
y profundas como el nombre de Dios, sa­
lían de sus labios y ondulaban sohre la
cabeza de Arturo.-Sosténme bien: mira
que mis pies se deslizan hacia el sepulcro,
mi cuerpo se aplorna , yesos colores hri­
lluntes de la naturaleza no tienen ya atrac­
tivos para mi. Oye y tiembla; porque ln
verdad es Dios. - Y nn niño venía cor­
riendo h;�cia ellos persiguiendo á una ma­
riposa.- Déjarne aplicar mi mano á ese
corazon lleno de vida .... Alza tu fren te
al cielo tu que puedes filosofar. A Iza tu
frente "I ciclo, tú que puedes hallar un
In-ille de esperanza en la ave que vuela
sobre nuestras cabezas, en la nube que se
eleva sobre la montaña y en el paso del
n;ptil que se arrastra entre Ins llores. Ay
del mundo en el clin de su prevaricncioll!
pory:ue del seno de su sociedad enervada
como una meretriz en la indigencia ele su
fealdad se ha levantado el vicio ... y la vIr­
gen lw besado sus pies, y cloro ha ceñi­
do su cabeza; y la tiranía le ha sentado
junto á ella en su mismo trono, y el nom­
bre de Dios, se ha hecho nombre de irri­
sion, y el hombre (lue piensa ha indina­
du su cabeza en el silencio; y sobre él y
sobre el mundo que ríe, se ha derrama­
do la copa de maldicion.-Y el niño gri­
taba con [a prisión de su cautiva marj posn .
-Oye y tiembla, hijo; porque la ver­
dad es Dios. Hay noches de insomnio ...
terribles como el porvenir del asesino; ne­
gras como el sueño de remordimiento, y
sangrientas como las visiones cl(�l tirano
y se ven las copas de los festines orladas
de ciprés, y las frentes de los convidados
cubiertas con unas manchas oseu l'as; y se
desliza por sus l.ibios una sonrisa de venc­
HO, Y sus ojos ln-illnn como los ojos de Ull
lobo. y son visioues : y se ven los padres
ofrecer en espectáculo �.t las hijas adorna­
cbs como la esposa en el dia de su despo­
sorio en medio de los festines, y dena­
man en sus Ubios los licores, y ellos se
erilbriagau¡delante de ellas ... y (h�ermen en
el seno de sus claifas ernhringadas tamhicn ,
y el lujo vende el pan que los hijos echan
de menos en el dia de la ernbriaguéz de
los padrcs , y el llljo vende la cuna y ar­
rancan de ella al niño que dorrnin , y el
llljo llena los templos, donde el pobre
ora desnudo. jAy del pueblo Llue duerme
al pié de sus mesas de corrupeion! - y el
niño ofrecía al anciano In mariposa pri­
sionera, muerta entre sus delicados dedos.
-Oye y tiembla; porque la verdad es
Dios! y hay horas en el din, que son de
silencio, cuando cl ciclo se cubre de nu­
bes opacas ... como el pellsamiento Cil su
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larga meditacion; horas dc soledad al rui­
do de la lluvia que azota los árboles del
bosque, y las Ilores se desprenden de sus
tallos ... y el anciano sentado en su hogar
e;.pera á In muerte con su b.iculo en Ía
mano; y la vista en el nietecillo ({Lle ju­
guetea con sus rodillas; horas en que la
I'anidarlmaldiee Ín lluvia pílra reanimar
los fallos de las plantas y hacer reverùe­
cel' el campo de nuestros abuelos: horas
en que el filósofo medita, se fastidia el
magnate, y el templo oye los suspiros de
uu solitario adorador. - y el niño temía
á la noche que se acercabav--« Sostenme
bien ... porque un sueño pesado cierra mis
p�lrpados; vuélverne al hogar hospitnlorio .
y arrojó lejos de SI su biculo , y lo arrojó
con violencia; y ·puso una mano sobre su
cabeza, mesó sus cabellos blancos y es­
clamó: Ya lHl venido mi noche , y ¡;)j no­
che no tendrá fin. Ayet' ha sido una som­
bra? Yeso será verdad?
Al aia siguiente un sacerdote leía ell
un breviario , un hombre jóven y Ulla
l11ugel' muy Íindn lloraban, y un n iüo ju- ,
gaha COll Ir} o l'la de 1 vestido de la m L1 ge 1':
y el hogar de la casa estaba sin fuego.
CON'l'INuAnÁ.
Y. Boix.
LA �IEMORIA y LA ESPERANZA.
�w.?a>
GUlI�U:�¡) �ee cie�g",& fl'&'at ;",,�ei·ó J. Dll""''L6''
Cuando el tiempo, dulce amiga,
Arrebate nuestros años
y convierta en desengaños
Nuestros goces y placer,
De lo pasado el recuerdo
En la mente quedará,
y casi renovará
Lo que el tiempo hizo perder.
Así cuando el crudo invierno
De h edad, ya los provoque,
y con sus rigores toque
De tu hermosura la flor,
Vendra, Clóc, la memoria
A recordar con viveza,
Que hoy Lú sola cres belleza
Entre mil hijas de amor.
Desecha, pues, los presajios
De mortal mclancolfa:
Piensa que grata alegría
Por siempre hemos de sentir:
Que si dora lo pasado
La memoria en Ull instante,
La esperanza liar ..l brillant-e­
El oscuro porveufc.
j Ea! ven, llena esa cop·a
Que d;.í júbilo y dri vida,
Pues quiero brindar', quenida,
Por el amor y por-tí.
jOh mi hermosa! nunca á tu alma
La vejéz puede ofender,
y nun tu cuerpo habrá de ser
Siempre jóven pnra mí.
y así corno en 11Ü·mejilla­
Ceje tu labio de rosa
La lágrima dolorosa
Que ardiendo suele enccnsran,
Así la dulce esperanza,
Como tú piadosa y bella,
Borrará ln áspera huella
Que tras sí deja el pesar.
Vamos, pues, llena la copa,
[Fuera tristeza! alma mia,
Piensa que gl'ata alegría
Por siempre hemos de sentir;
Que si dora lo pasado
La memoria en un instante,
La esperauza hará br-illnute
El oscuro porvenír.
Pero noto qne al pensaI!'
En esos años futuros,
Cuando sus ardores puros·
Pierda el férvido amador,
Viertes, Clóe, tierno llnn to
Que hace qne mi vino crezca,
Aunque no que desmerezca
El espll.mante licor.
Mira: imrígen de esta copa
Será nuestra vida amante ,
Que aunqne una lágrima errante
Caiga en sn senda de miel,
Siempre dulce gustaremos
La deliciosa bebida,
Que no ha de quedar perdida
Por una gota de hiel.
Llënamc, pues, la áurea copa;
Fuera tristeza, alma mia,
Piensa que grata alegría
Por siempre hemos de sentir;
Que si dora lo pasado
.
l,a memoria en un instante,
La esperanza hará hrillante
El oscuro porveñír.
.
(Juana Zdrraga de pilait.)
IIJ:OD�..S Dm 1I!AD�I:O.
��
Traje de casa .. Bala de muselina de
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colores claros, ceñida co n grandes cor.lo­
nes COll borlas -' cuello de batista , ó mu­
, selina cou bordados calados. Zapatillas de
, tafilete.
Traje de calle. Vestido de raso pinta­
do representando ramos ó cuadros escoce­
ses -' pero sin profusion de colores, y es­
tos de tintas inteimedias. Cuello de encaje
muy ha]o . Cherl-de rosa Ó muare , des­
prendido ele los hombros. (Se entiende
que no halilamos de esos
inmensospañuelos'
, de seda, proscritos ya por toda verdade ra
"
; elegante.) Sombrero de gró de [a India ó
, mual'g:tornasolado.; Ó mantilla de lo mis-
: mo, color purpuriua , forrada de
rosa ó
: azul claro . Sombrilla pequeüa guarne'ei.
. da de fleco; de reso rte, Eo tines de raso.
.; Pañuelo elemano de batiste bordado. Guan-
, tes color de carne' ó venturina claro .
j Traje de sociedad. VesLido de espu­
,i milla de china ó crespon de la India, con
'i mangas cortas y vuelos de encaje. Pesina­
.
do con adornos de coral , Cuello de bluri­
; da con dihu jos encarnados festoneados de
¡ plata ó oro. Zapatos de raso blanco, Iisos
: ó bordados ele oro. Guantes blancos que





Bellísimo está el paseo de la
nlameda
estos dias de entre primavera y verano.
Espacioso; magnifico; entoldado por
ala­
mos pomposos que apiñan sus verdes y
espesas ramas; bajo un cielo azul y
una
atmósfera serena � respir.indose linn lu-iso
sutil que apenas se percibe) es el
traslado
de un paraiso , es la inspiraciou del idea­
lismo, mas cuando lo adornan esas silfi­
das del T1Íria; esas flores que no se crian
en los mas hermosos jardines. Sin cmbsr-
0'0 110 estuvo muy ooncurri.lo el domino'Tot"I ,
último , si bien se dejaban observar algu-
nas elegantes ataviadas con gusto y helle­
zao Dimos una vuelta -' y el rastro horrni
..
gal nos condujo C01110 maquinalmente
á
la glon'cta.
Alli notamos lo de siempre. Dos yud-
Las 'por las verjas, y al centro en peloton,Se conoce (lue los aflcionados á este pa­
seo no e3tún por Ías reformas; nosotros sí,
y sabe Dios cuánto las necesitamos :i toda
prisa. EsLi visto (lue no' conseguiremos
sacar del andén del centro al rastro en
grupo ó motiu , estendiendo la vuelta al
cunel ro de in vierno
, lo que daría mas des­
ahogo á los paseantes y mas lucimiento á
los trajes.
Dejemos estacionado este punto, y pa­
semos á las modas. Comenzaremos pol' lasde cahalleros que ofrecen poco. Los pan­talones ge:JCralizndos Ó (lue están en
hoga, de medio. botin y anchos con pIie- I
gues, SOlI cómodos, y sientan bien á casi
todos, mayormente n los que necesitan cu­
brir la suma delgadéz de sus piernas, queIns hay muy parecidas á los bambzls; pe­
ro jamás nos cansaremos de lanzar anale­
mas á puJi.ados, á esos fraks insorporla­bles y enormes) de solapa y faldon re­
dondo y superlativamente ancho, <{ue
apenas podemos compararlos Con aquellasalas ó toldos de calesín cubierto <lue da­ban ú los somb reros de señora un volumen
deforme, inmenso J desgraci;:¡do� yF.! des­
aparecieron en buen hora) y ojalá per­mita la mágica moda que no vuelvan á
apnrecer jamás.
Tornando á los fl'aks iuconiensurablcs
y anFltematimdos, creemos no verlos ge­neralizados por mas que se pretenda, puesademas de su ninguna gracia _, han sido
bastaute silvados, y con razono
Respecto á señoras, no hay variaciou
notable en sus trages. Vimos mucho III jo
y galantería.
Se van pronunciando los vestidos de
verano. Tres trages nos llamaron Ïa aten­
cion, entre ellos UIlO compuesto de capo­
ta color pajizo caído, manteleta negra de
encaje, y vestido de crespon color ele
carne subido, prendido todo con gracia
y soltura. Otros notamos por el mismo
estilo � (lue atraían mirados de aprobacion.Los pnñuelos grandes) de crespon de lnIndia con fondo liso y guarnecidos de pe­
(Iuei'lo volantc , ó de blonda lahrtlclos, dan
soltura al ta.le, y cierto,LO se que insl)i-
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rador _, que nos parece vet' en algunas álas castas vestales de la soherhia Roma.
Los volantes en los vestidos sientan .per­fectamente, y merecen un voto de tlpro­hacion : este adornó tendrá Ulla acepta­cion general.
Aquí llegaron nuestras observaciones_,
cuando se eriza de gente el andén del cen­
tro, y apenas nos permitía el motin dis.
tinguir los rostros como de tras-luz, por­
que 110 había pensar en detenerse medio
segundo. I1a yo con un amigo (lue hace
algun tiempo lleva el co rnzon desiorto ,
contra su natural cosí.umbre , y absorto y
entusiasmado al contemplar tanta Lelle­
za, me dijo: «(amigo mio; ¿sabes 10 que
estoy pensando y no es solo ahora? quedeseo ser víctima del amor-;» No sé como
no aplomé sus deseos con un anatema. Vic­
tima del amor en tiempos de cólera mor­
bo femenil! ¿ Habrá un búhalo mayor?
Con esto nos rel.irarnos , aeonsejándole
que en esta materia no tomase consejosde nadie, porque el consejern menos res­
ponsnhle en erratas de amores, es el pro­
pio corazou , No sé qué hará mi amigo as­
pirante á victirnn ; pero si ]Jega á enamo­
rarse como hnticiuo , traba jo l� doyen el
presente siglo. J. )yI. B.
NOVEDADES Y VARIEDADES.,-
SOCIEDAD DE BESTIAS.
Acaba de formarse en París, eu la Ciu.
dad que pretende ser la mas ilustrada del
mundo y la mas civilizada de la tierra,
una sociedad de bestias.
Esta sociedad se ha creado en contropo­sicion de Jas de ciencias y literatura, poródio á los que las '[Jrofesan. Las principa­les condiciones para ser admitidos en ella
son: no hahcr dado jnmás á la imprcnta
n i nI teatro una frase ni una linea; 110 ha­
ber asistido nunca al teatro Francés � no
concurr ir sino ri los vaudevilles ô:i Jos bai­
les, no tener en su casa olro impreso queel nl manak
, no Íiaber procurado acertar
ni una charndn
, no jeer Illas que 10'3 anun-,
cios y carteles _, 'y esto con moderación:
II110 cantar jamás, ni citar ni decir versos,ni coplus, ni frases, ni máximas, ni sen-
\tencias, ni discursos; en una palabra , es­
tar conveucido de que el hombre (le razón
no debe ahrir la boca sino para comer.
Esta sociedad 110 recibe ningun perió­
dico ni tolera otro jucgo que el de la oca.
El objeto de la sociedad. _, es comer lo
mas frecuentemente que se pueda, por lo
qlle siempre tiene puesta Ia mesa: no ce­
Ïehra sus sesiones sino en ella, y ha esta­
hlecido por principio que el hombre no ,
es mas que una máquina para masticar los
alimentos; de consiguiente, no cree en
la inmortalidad del alma.
La sociedad de las bestias se lla insta­
lado en magníficos salones). y ha tenido I
an tes de ayer su primera sesion: la comi­
da ha durado nueve horas _, desde las sie­
te de la noche hasta las cuatro de ln ma-
-ñana , á la <{ue asistieron cuarenta socios,
]05 <{ue no hicieron mas qne comer y be­
ber, pues npenas se prouuuciaron diez ó
doce palabras por persona.
Todo el que no sabe leer _, es de Jere-'
.
cho socio honorario: pero lo pierde en
cuanto aprende á unir dos silabas. Las se-.
ñoras están escluidas de la sociedad,
(Le Temps.) A.
TEATROS DE pARIS.
Los últirúos dramas que se han repre­
seutado con feliz (�xilo en Paris, so�; La
molinera de jJ;!arly; Los lujos de Adan
y Eva; Diuali la gitana; EL regreso de
S. Antonio. El primero es original de los
Sres. Mellesville y Duvegrier, y se ha
estrenado en el teatro des Variètes. El
Eegunclo en el de Folies dramatiques, y su
autor E. Grallger. El tercero y cuarto en
el de S. Antonio, estando escrito aque] .
por los Sres. Granges y Bourget, y este
porlos Sres. Sante_, Ives yLefebvre. El
regreso de S. Antonio cs un prólogo (vau­
devi.1e) análogo á [a reapertura del teatro
del mismo nombre.
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El jueves úl timo por la tarde, (2 1 (leI
corriente ) se 'prendió fuego á un depósi­
to de ocho ó diez arrobas de pólvora (lue
el pol vorista Minguet trabajaba en In mis­
ma casa imprenta de este periódico, y
voló todo el ángtilo del mediodía. Ln es­
plosion se oyó de todos los punt.os de la
ciudad, y fue horrible, levantánclose <lI
mismo tiempo una nube espesa de humo
y polvo que aumentó la consternaciou y
el peligro de los operarios y otras perso­
nas que se hallaban en la casa .. arrojando­
se unos por ventanas, y saliendo otros por
donde podían, no sin pel ¡gro. .
La tropa, la milicia, el ayuntamiento,
el Sr. gefe político (escepto el general
segnnclo cnho}, y muchos particulares se
pOl'taron dignamente, sobre todo un ca­
pitan de artilleria y ocho ó nueve arti­
lle ros que salvaron al gunas víctimas coJ?
mucho valor y aun con temeridad.
'
Parece que uno de los polvoristas que
trabajaba cohetes, entró fumando en el
cuarto de la pólvora, y ocasiouó.e] incen­
dio. Por fortuna se atajó á tiempo, y na­
da ha padecido la parte de la imprenta,
ni el gran almacén de roperia de teatro
que tiene al1i D. l\'1al'iano Cursi.
Han resultado cinco ó seis heridos , y
muerta la señora Boix, primera bolera
ajustada para este teatro.
�.�.e-
Los periódicos franceses anuncian una
nueva coleccion de poesías que ha darlo ¡í
luz últimamente el célebre Victor Hugo.
Titulese los raJ'osy las sombras,
Por fin, se abrió nuestro teatro que­
danrIo en [a ern presa D. Mariano Ca rsi,
y despojándose otra vez .i D. José Molins
por real órden. Tememos aun otra zarn­
hra de empresa á empresa; pero sea 10 que
luere , nada nos importa por ahora: cl re­
sultado es _, que tenemos teatro con esc�­
lentes compaîiias , y estamos decididos á
no perder funcion huena _, ni perdonar
una sola mala. =Adelante.=
1
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las obras (le primor hechas con carton ó
papel .. como cajas, etc. Por todos respe­
t05 .es preferible al engrudo ó pasta co­
mun hecha con flor de harina de trigo.
Cgn .esta composición ,hecha COll poea
ngua, para que tensa uua consistencia se­
mejante ::í. la del yeso, se pueden hacer
modelos .. hustos , cstátuas , hnjos relie­
ves" -á 10s que después de se oos puede
darse un hermoso lustre. Estas -obras du-
�m�rm��
è$�q9��
Composición de la cola de 'boca:
Tómese colapiscis y cola de 11el1gami­
no una onza de cada una; -azúcar cande
y gom;) trag'ac<1nto, de cada una dos drac- ,
mas; añádase una onza de agua; pángase
todo ,t hervir hasta que la mezcla adquie­
ro. cuando esté fria [a consistenoia de [a .
cola; entonces háganse con esta compo­
si,:ion unas bnrri cas corno Ías de lacre. El
modo d-e usarla .es sobrado conocido.
CompQsic.ion para encolar el hierro
Esta cela -es de muchísima utilidad, y
se prepara del modo siguiente: Tómen­
se dos onzas de sal amoniaco, una ouzn
de ílcr de azufre) y diez y seis onzas
de limaduras de hierro; mézclense en un
morterc
, y ,guárdense los polvos secos.
CU:::H1clo haya de usarse esta cornposicion ,
se tomará una parte de los referidos pol­
vos, y veinte ele l-imaduras de hierro, y
mézclense muy hien, rnoliéndolos en cl :
mortero. Humedézcase cou agua·esta mez- ;
cIa .. y luego que tenga una cual consis-;
tencia, aplíquese á las junturas de las,
piezas que hayan de pegarse con una es- :
pátula de madera ó de hierro. Esta COll1- :
posicion ha servido para un'ir las piezas:
del puente de bierre Stlutlnvark en Lón- :
dres. Entre los referidos ingTcc1ientes y,
las piezas de hierro que se jmitan) hay
una accion y reaccion tales que al cabo
de cierto tiempo viene todo á formar una
sola masa.
Colet .de arroz ,
Esta hermosa cola se prepar:fl oon flor




agua l'ln, y puesta ccspues a erv ir a
fuego lento. Es de un blanco hermoso, y r
cuando seca es casi trasparente y de una
consistencia tal (lue el pap-el pegado con ¡
ella podrá hacerse pedazos J pero no des­
pegarse; por lo mismo es muy útil para
l'an mucho tiempo ..
(Register of artes.i}
j-Bernos asistido á las dos pri­
merasreprcscntneiones,Nor­
ma') y Lucrecia Borgia. La
pr imer-a fue recibida con nu­
lucrosos aplausos y hasta con
entusiasmo ; pero sentirnos
que lo adelantado de este uú�
mero no nos permite decir 10
mucho que diríamos de Lu­
crecia') drama (Jue apesta sin
término. Sin embargo eremos
decido todo en dos palabras,
Este drama , como otros de
su jaéz., es una escelente fm-­
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E(litor, J. M. DONU,LA.
